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PATTARABANDA 
GARCÍA MARTÍNEZ 


IU propone 
naciones, 
nacionalidades 
y regiones 


Convertirse en 
zarangollo es lo único 
que le faltaba a España 
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zquierda Unida generalizada (la de toda 

España y sus socios privativos catalanes: 

Iniciativa y Ezquerra Unida) acaba de de- 

cirnos que está a favor del separatismo. 
No ve inconveniente ninguno para que la Es- 
paña de los Reyes Católicos (cuya unificación 
en un solo Estado es más vieja que la de Ca- 
vour en Italia) pueda disgregarse en tres mo- 
dalidades: naciones, nacionalidades y regio- 
nes. O sea que, cuando este perro mundo anda 
globalizándose, tenemos que deshacerlo todo, 
como el jersey de Penélope, por entender que 
esta sería una buena manera de resolver nues- 
tros problemas. Si será así como podamos po- 
ner la olla todos los días, que es nuestro pro- 
blema más urgente, que venga Dios, con per- 
dón, y lo vea. 

Admito que este programa de IU y sus si- 
milares es bien intencionado, buscando una 
desunidad de destino en lo universal, solo por 
desairar a Franco, que quiso llevarnos hasta 
las esferas, pero al contrario: todos juntos y 
en unión. Ver maldad en esto de IU sería como 
adjudicar a militantes de buena fe un afán de 
destruir más que de construir. Lo cual lleva- 
ría además a hacer hacer anatema de los idea- 
les del socialismo (comunista en este caso), 
cuando propugnaba que aquello que las ar- 
mas agrupan, no lo desagrupe el hombre. Y 
menos aún por un puñado de votos. A la Ru- 
sia soviética se le escaparon sus repúblicas en 
el momento mismo en que acabó el sovietis- 
mo, que no era nada liberal. Pero el conde Ca- 
vour —al que aludía antes-, integrador de los 
italianos, iba en cambio de liberal, Como el 
PP. Otra izquierda -a que parece ser el PSOE- 
- simplemente se confedera. 

Yo es que no entiendo na”. Se conoce que, 
aun en mi modestia, he visto demasiadas 
“capullás' en esta vida. Ya solo creo en la 
bondad e inteligencia de los humanos. Re- 
capitulemos, pues: naciones, nacionalida- 
des y regiones. Calabaza, cebolla y berenje- 
na. Como en el zarangollo. ¿Y quién acep- 
tará, conociéndonos los de aquí como nos 
conocemos, ser peor verdura que el vecino? 
Otra nueva merienda de negros. Barra libre 
y dispersión a go-gó. 

¡Pues vaya un socialismo, unificador y a la 
vez separador, que nos hemos comprado en 
la destartalada ferretería de la política! 
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La marca 
España ha sido 
machacada» 


EN PRIMER PLANO 


Jueves 13.06.13 
LA VERDAD 


Triunfadores. Veinteañeros aún, es- 


di tos dos amigos suman casi 400.000 
- IM. descargas de sus videojuegos, cuentan 
Y ZACARIAS | con empresa propia -que empezó a 
GÓMEZ funcionar en su casa de Molina-, y aca- 
INFORMÁTICOS ban de ser seleccionados por Juan Roig, 
el dueño de Mercadona, para acogerse a su 
mecenazgo y recibir el dinero necesario para empren- 
der nuevas aventuras como emprendedores, junto a 

otros catorce jóvenes españoles. 

Cobrar por objetivos. Gustavo Siviero ha lle- 
ia ad vado al Murcia a los tribunales para que le pa- 
EXENTRENADOR DEL | gue 50.000 euros correspondientes a los me- 
REAL MURCIA ses que van desde el día en que fue destitui- 


do hasta el 30 de junio. Es normal que el téc- 
nico vele por sus intereses y pretenda cobrar 
toda la temporada, pero la intención del Murcia 

de pagar solo el trabajo realizado, y aparte por objeti- 
vos, es una buena forma de acabar con los salarios de- 


sorbitados del fútbol. 


EXILIO INTERIOR 
Escribir en rosa 


EUGENIO FOUZ 


twitter: (Veugenio_fouz 


«Desmayarse, atreverse, estar furioso» (Lope 
de Vega) 
scribir por la mañana temprano mien- 
tras todos duermen. Levantarse al rato 
para preparar café medio a oscuras. 
Pensar que no hay nada que decir y 
creer que la vida se fundió como una bombi- 
lla en ese instante. Recordar un soneto de amor 
que empieza ««Desmayarse, atreverse, estar 
furioso...» y olvidar como sigue. Decidir que 
aquel escrito no estaba bien. Trabajar a desho- 
ra. Meditar. Escuchar la voz de un pájaro ma- 
drugador a pocos metros de mi ventana. Estar 
feliz y triste a la vez. 

De repente saber que la vida es corta y la 
muerte se alarga. Leer periódicos atrasados, 
subrayar párrafos enteros en un libro. Oír la ra- 
dio medio dormido. Sentirse a disgusto por un 


mal gesto o un apretón de manos negado. Po- 
nerse en el lugar de otro y creer entender lo 
que se siente. Tener la certeza de que de los fra- 
casos se aprende. Darse cuenta de que el pája- 
ro se ha callado. Verse solo. 

Sobresaltarse porque los minutos volaron y 
la cafetera italiana ya ha soplado. Levantarse 
de golpe y apagar el fuego. Servirse el café y 
volver a plantearse qué artículo de opinión de- 
bía haber escrito. Mirar absorto la pantalla mien- 
tras las letras suben desde el teclado. Contar 
casi las palabras, pensar no sé cómo salir de este 
embolado. Parar, coger el tazón y echar un tra- 
go extralargo. Toser, callar y seguir aquí senta- 
do sin saber si escribir de nuevo o borrarlo todo 
dándole un toque de meñique al “backspace”. 

Tener conciencia de la pena de saber que 
moriremos un día. Medir el tiempo que nos 


queda en años, hojear agendas y calendarios. 
Tener un reloj que nos ata y nos gobierna como 
decía Cortázar. Ser un esclavo. Obedecer una 
rutina y comprometerse. Pensar más de lo nor- 
mal en la muerte. Vivir más tiempo la vida 
cuando la gente se muere y no hacer nada. Es- 
perar. Resistirse y no morir. Tener insomnio. 
No dormir. No dar la cara. Tener mala memo- 
ria, olvidar y dejar que todo pase. Permitir la 
injusticia, escribir en prosa, responder a todo 
en silencio. Tener miedo y no ser uno mismo. 
Redactar mal. No pararse a oler una rosa. Di- 
simular. Perder el tiempo, pensar en otra cosa. 

Enamorarse de una mujer. Gustarte hoy 
más que ayer. Verla leer y que te mire extra- 
ñada y te sonría. Que vuelva a cantar el pája- 
ro que se había ido y que llegue acompañado. 
No estar solo. Ser feliz un rato, escuchar a esos 
dos en un coro. 

Descubrir un poema hermoso y ver ama- 
necer. Tener un libro nuevo sin leer. Encon- 
trar los papeles perdidos, saber que alguien te 
quiere bien. Echar de menos a un hermano, 
recordar un chiste bueno. Escribir bien, sen- 
tirte ufano. Jugar a algo sin darte cuenta y ga- 
nar tú. Relajarte de verdad. Pasear para hablar. 
Cenar con ella y tener vino blanco en la mesa. 
Leer. Enamorarte otra vez un poco más. So- 
ñar. Escribir en rosa. 


